
Esta popular expresión se va extendiendo como 
el aceite en los informativos y tertulias. Muchos 
sectores económicos pretenden salvar así, algo 
del duro impacto que la pandemia está producien-
do. En definitiva se trata de volver al viejo esque-
ma de producir y consumir del que no queremos 
salir. Y que, por otra parte, nos ha traído a este 
momento tan incierto de la historia. 
 
Quizás la cuestión no es tanto “salvar la navidad”, 
cuanto dejarnos salvar por la Navidad. Y hay aquí 
algo que para los cristianos se convierte hoy en 
un verdadero desafío que testimoniar y anunciar. 
 
El que viene a salvarnos, se hace pequeño, frágil 
y dependiente. Acaso la salvación no viene de in-
crementar beneficios y alcanzar el número uno en 
los rankings de ventas. 
 
El que viene a salvarnos aparece en un lugar re-
cóndito y olvidado. Acaso la salvación no está en 
las primeras portadas ni en ocupar el primer time 
de las pantallas. 
 
Al despacho de Cáritas ha llegado una supervi-
viente de malos tratos. Vive sola con su hijo. Mu-
cho sufrimiento y dolor. Cuenta que sigue en pie 
porque el Padre Dios la ama, que no nos olvide-
mos esta Navidad de decir “te quiero” a las perso-
nas que queremos, que no olvidemos perdonar y 
no juzgar a nadie porque todos somos hijos de 
Diosito y que infinitas gracias a Cáritas. 
 
Como en la noche de Belén, los últimos nos vuel-
ven a recordar que la salvación de las personas 
se juega en la capacidad de acoger la vida como 
DON. Frente a la tentación de la seguridad y la 
ganancia, ¿asumimos el riesgo de dejarnos salvar 
desde el “Niño que se nos ha dado”? (Is. 9) 

“Los límites y las fronteras ... no 
pueden impedir (los Derechos 
Humanos). Así como es inacepta-
ble que alguien tenga menos de-
rechos por ser mujer, es igual-
mente inaceptable que el lugar 
de nacimiento o de residencia ... 
determine menores posibilidades 
de vida digna y de desarrollo”. 
 

Papa Francisco, FT 121 
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AQUÍ Y AHORA  

BUENAS NOTICIAS 

SOLIDARIDAD DURANTE LA PANDEMIA 
A pesar de que su profesión no es peluquero, Diego está 
haciendo algo bueno: arregla el pelo a quien se lo pide y 
está necesitado, no sólo necesitan ser “pelao” también un 
acercamiento, un gesto de cariño. Diego es padre de cinco 
hijos y trabaja como técnico de mantenimiento y reparación, 
pero dedica parte de su tiempo libre a cortar el pelo las per-
sonas que están tiradas en la calle. 
 

LOS DESPIDOS COLECTIVOS, EN MÍNIMOS,   
GRACIAS A LOS ERTE 
Los despidos colectivos están en mínimos históricos durante 
la pandemia: menos de 7.000 trabajadores. Ha sido posible 
gracias a los Expedientes de Regulación Temporal de Em-
pleo, los famosos ERTE que ofrecen  nuevas condiciones 
muy ventajosas tanto para las empresas como para los tra-
bajadores.  Las compañías se acogen masivamente a esta 
herramienta como elemento de ajuste y no a los despidos. 
 

LOS CIUDADANOS USAN CADA VEZ MÁS  
LA BICICLETA 
Gracias a la bicicleta, sus usuarios reducen la contaminación 
y el tráfico urbano, mejoran su salud y ahorran tiempo y dine-
ro. No es de extrañar que cada vez más personas en todo el 
planeta se animan a darle al pedal. España además fue el 
país donde los desplazamientos en bici tuvieron el creci-
miento más rápido del mundo: un 8% en un año. 

TRABAJO Y PANDEMIA 
Uno de cada cinco jóvenes menores de 25 años ha 

perdido su empleo por la pandemia. La cifra se 

eleva hasta los 244.000 jóvenes que se han queda-

do sin trabajo, de los cuales 126.300 corresponden 

a varones y 117.700 a mujeres. Esto que supone 

una caída en la afiliación a la Seguridad Social del 

24%. 
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¿SALVAR LA NAVIDAD? 



       LA  PALABRA                  en domingo 

Sábado 5   
Toma de posesión del nuevo arzobispo de Burgos D. Ma-
rio Iceta: 11h en TVcyl y 13Tv 
 
Lunes 14  
84 Círculo de silencio. Parque Santiago. Plataforma de 
apoyo a las personas refugiadas: 19,30h 
 
Martes 15 
Encuentro arciprestal de oración y testimonio en torno a 
Pandemia y Educación. Parroquia san Pablo: 20h 
 
Viernes 18  
Inauguración del Belén Migrante. Pza. Santo Domingo. 
Del. Migraciones y Encuentro y Solidaridad: 19,30h 
 
Sábado 19 
Sembradores de Estrellas. Lugar y hora por concretar (si 
las normas lo permiten) 
 
Sin fecha (12,19 o 20)  
Encuentro de oración de Adviento de Acción Católica. 
 
Sábado 19  
Retiro de Adviento. Monasterio San Pedro de Cardeña: 
17h 
 
Sábado 26  
Retiro de Adviento. Salón del Carmen. Organiza CIPE: 
10,30h 
  

 

ORACIÓN A MARÍA 
 

María, mujer de la escucha,  
haz que se abran nuestros oídos; 

que sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús 
entre las miles de palabras de este mundo; 

haz que sepamos escuchar  
la realidad en la que vivimos, 

a cada persona que encontramos, 
especialmente a quien es pobre, necesitado,  

tiene dificultades. 
María, mujer de la decisión,  

ilumina nuestra mente y nuestro corazón, 
para que sepamos obedecer  

a la Palabra de tu Hijo Jesús sin vacilaciones; 
danos la valentía de la decisión, 

de no dejarnos arrastrar  
para que otros orienten nuestra vida. 

María, mujer de la acción, 
haz que nuestras manos y nuestros pies se muevan “ 

deprisa “ hacia los demás, 
para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús,  

para llevar, como tú ,  
la luz del Evangelio al mundo. Amén. 

(Papa Francisco) 

Citas para el compromiso Para terminar ... 

Una vez que me has leído, no me tires. ¡Pásame!  
También me puedes encontrar en www.archiburgos.es/
pastoral/testimonio y compromiso/pastoralobrera 

Juan les respondió: «Yo bauti-
zo con agua; en medio de vo-
sotros hay uno que no cono-
céis, el que viene detrás de mí, 
y al que no soy digno de 
desatar la correa de la sanda-
lia.» Esto pasaba en Betania, 
en la otra orilla del Jordán, 
donde estaba Juan bautizando 
(Jn 1, 6 – 28). 
 
“Salvar la Navidad”. Seguro 
que esta expresión la habéis 
oído. La Navidad consumista 
está en riesgo. Por las medidas 
sanitarias puede ser que no 
podamos dar rienda a nuestros 
instintos consumistas. Y ello 
suponga el jaque mate para 
muchos comercios. Grandes, y 
cómo no, pequeños. 
 
Y por un lado, lo comprendo. 
Los comercios de nuestros 
barrios están en una situación 

muy precaria, tras varios me-
ses cerrados a cal y canto y 
otros sin casi clientela. La Navi-
dad y el negocio que genera 
puede ser un pequeño alivio 
para su precaria situación. 
 
Pero por otro, me resisto a sal-
var una economía que mata, 
que descarta y que especula. 
No se trata de salvar un siste-
ma económico, sino de salvar 
personas.  
 
Hay otra Navidad, la de Belén, 
la que se da en un sencillo Por-
tal, la que uno visita y acoge de 
puntillas, sin luces de neón y 
fuegos artificiales, pero con el 
corazón encendido como el de 
los pastores, que salva a las 
personas, porque a quién reci-
bimos en ella es la Luz que 
ilumina la noche más oscura, 
es el más grande a quién no 

somos dignos de desatarle la 
correa de las sandalias, es el 
que no viene a condenarnos, 
sino a salvarnos. 
 
Para ser salvados, tendre-
mos que cambiar nuestras 
maneras de vivir, de consu-
mir, de querer, de rezar, de 
sentir. Tendremos que con-
vertirnos. Tendremos tam-
bién que salir de nuestras 
zonas de confort e ir a la otra 
orilla, a las fronteras donde 
están los descartados  don-
de está Dios esperándonos. 
Y tendremos que dar testi-
monio, siendo voz de los que 
no tienen voz y siendo pre-
goneros en medio del desier-
to que anuncien una Navidad 
que salva a las personas. 


